
Margari ta Morreale 

CASTIGLIONE Y «EL HÉROE»: GRACIAN Y «DESPEJO». 

Del Héroe dijo su autor que el Conde le formó cortesano. La pri-
mera obrita de Gracián, traducida luego con el título de Auti-
cus y de , Homme de Cour, al difundirse por Europa, sirvió d e epí­

tome y suplemento al Libro del Cortegiano. En las dos obras hay desde 
luego un inconfundible e lemento d a continuidad, junto con otros mu­
chos de decidido contraste, que hoy pueden apreciarse mejor gra­
cias a la perspectiva histórica y a una m á s aguda discreción estilís­
tica. 

La relación Castiglione-Gracián se nos presenta revestida d e u n trí­
plice interés por el contraste d e dos personalidadas, dos naciones, 
dos movimientos t an universales, y fecundos en consecuencias, como 
lo fueron el Renacimiento y el Barroco. Pero mi propósito al parti­
cipar, sin ser gracianista, en este homenaje a Gracián, es modestísi­
mo, y encauzado más hacia la sugerencia filológica y semánt ica que 
hacia conclusiones críticas de carácter general . 

A Gracián se le reserva un pues to muy des tacado en el es tudia 
de uno de los sectores m á s atrayentes del léxico castellano, el de 
las pa labras claves que sirven p a r a expresar l a observación, descrip­
ción, y evaluación ética del h o m b r e 1 . Profundo conocedor de su 
idioma nativo, nuestro aragonés bebió en todos los veneros de la 
expresión castiza, añadiendo a un acervo amplísimo de voces reci­
b idas n o pocos neologismos, que supo compaginar con el genio d e 
la lengua. El vocabulario ético castellano se irradia en sus obras en 
mil direcciones, multiplicado tanto por la intuición psicológica, como 
por la creatividad conceptista de l autor . 

Son conocidos los esfuerzos dé los traductores, y aun los que sólo 
intentamos comprender las palabras de Gracián en su justo sentido 

1 P ienso en es tud ios como el d e F . SCHALK, «Beitráge zur r o m a n i s c h e n Wort-
geschichte , Mediocritas im Romanischen» , Romanis che Forschungen 64 (1952) 263-
313; cf. l as págs . 301-302. 
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l iemos de sopesarlas cuidadosamente , cada una de por sí y en el 
conjunto del sistema expresivo d e nuestro autor, buscando además su 
relación con los términos cuyo lugar han tomado . Una de estas susti­
tuciones es la que encabeza esta nota . Empezaremos por gracia. 

De la gracia puede afirmarse, en primer lugar, que entre los va­
lores estético-morales de Castiglione ocupa el mismo puesto que 
decorum entre los de Cicerón. No es otra, en efecto, la t raducción 
que nos br inda el traductor del Cortegiano2: 

Status, incessus, sessio, accubatic, vultus, oculi, manuum mo­
tus teneant illud decorum (De off. I 35), 

Il cortegiano ha da compagnar l 'operazion sue, i gesti, gli 
abiti, in s u m m a ogni suo movimento con la grazia (I 24, 1). 

Grazia, heredera de los sentidos de su homónimo latino y de las 
pa labras que lo rodean (pulchritudo, forma, venustas), expresa los 
aspectos más decididamente estéticos del decoro. Además , aunque 
en el Cortegiano sea muy vaga la reminiscencia teológica, no cabe 
duda de que el concepto d e la gracia h a sido enriquecido po r la 
doct r ina cristiana y la experiencia religiosa. Como cualidad cortesana 
se inserta en el tronco provenzal y estilnovista de la gentileza. 

A pesar de las múltiples raíces latinas y vernáculas de grazia, 
n o hay concepto tan del cuño del Mantuano, tan autobiográfico y 
al mismo t iempo tan expresivo de la peculiaridad del cortesano. Cas­
tiglione n o intenta definir la gracia (que no per tenece al sistema d e 
l a s virtudes aristotélicas), prefiere sugerir su esencia por los efectos 
(«aper la forza del vocabulo, si po dir che chi ha grazia, quello è 
grato», I 24, 7), y la de r rama a manos l lenas sobre el hombre d e cor­
t e : «in ogni cosa che faccia o dica sia aggraziato» (I 22, 32). 

Por otra par te , grazia en sentido objetivo significa también «fa-
vor» y «estimación» («esser degno del commercio e grazia d 'ogni gran 
pignore», I 14, 52), y es bien inestimable e imprescindible para el cor­
tesano, el cual por su naturaleza h a d e estar insertado en la sociedad 
con lazos de benevolencia. 

P a r a la comparación entre el Cortegiano y el Héroe ha d e tener­
l e en cuenta la versión castellana de aquél , publ icada en 1534 y di­
fundida en múltiples ediciones 3 . Premit imos que gracia era palabra 
demas iado bien establecida en español para que el traductor, Juan 
Boscán, tan reacio s iempre hacia los cultismos y las voces inusita­
das , vacilara en su empleo. Al contrario d e otros términos, gracia 

2 Cito p o r l a edición d e V. CIAN, (Florencia , 1947) indicando l i b r o ; capí tu lo 
y l ínea . 

3 Cito el t ex to del Cortesano por la edición de A . GONZÁLEZ PALENCIA (Ma­
d r id , 1942). 
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pasa a la versión con toda natural idad, es p renda de la propagación 
del ideal cortesano y acen túa un aspecto ya ensalzado en algunas 
obras de l prer renacimiento ; piénsese en la Crónica de Don Alvaro 
de Luna, en la cual se refiere cómo el Maestre, desde su niñez, pren­
d a a toda la corte con sus gracias 4 . 

Sin embargo , entre el original y la traducción hay una diferencia 
q u e podrá apreciarse mejor, considerando grazia como centro de un 
grupo de palabras que se es labonan de distinto modo en los dos 
id iomas : 

GRAZIA - GRAZIOSO 
y AGGRAZIATO (GRATO) 
disgrazia - disgraziato ) 

frente a ( GRACIA - GRACIOSO 
(AGRADAR - AGRADABLE) 
desgracia-desgraciado 

No nos de tendremos aquí a examinar el léxico del a g r a d o ; subra­
yaremos, en cambio, que en el texto italiano, graz ioso y aggraziato 
son sinónimos. Boscán apenas si emplea agraciado5- E n cuanto a 
gracioso se observa que este adjetivo, usual en la poesía y prosa 
culta del siglo quince con el sent ido de «elegante» y «encantador» 6 , 
t iene para Boscán no sólo el sentido que acabamos d e señalar sino 
también el de «chistoso» y «evocador de r i sa» ; lo cual crea u n hueco 
p o r donde se vacía la expresión adjetival d e la gracia. 

Ilustrado así el pr imer término de nuestra comparación será más 
fácil delimitar el pape l d e gracia en el vocabulario del jesuita ara­
gonés . De todas las acepciones de gracia, el mejor representado en 
sus obras es la de «favor». En el Héroe, el duodécimo primor está 

4 Cf. la edición d e Madr id , 1940, págs . 12, 14 y p a s s i m ; («y su graciosidad puso 
a t odos s i e m p r e m u c h a alegr ía y denuedo , e b u e n coraçón, e g r a n vo lun tad de 
b i e n fazer» (pág. 17). Esta Crónica, que s i empre h e saboreado como la m á s rena­
cen t i s t a de todas , da p i e p a r a i lus t ra r p a l m a r i a m e n t e la inserc ión de la gracia en 
p a s a j e s q u e p u e d e n compara r se con t e x t o s s imi la res d e la an t igüedad clásica. Com­
p á r e s e es te pasaje de SUETONIO con o t ro d e la C r ó n i c a : 

auctor i tas d ign i t a sque f o r m a e n o n defuit e i , ve rum s tan t i vel seden t i ac 
p r aec ipue quaescen t i (Claudius 30), 
N in ¿cómo p o d r á s t u considerar , q u a n t a abtor idad t en í a e l Maes t re quando 
es taba asen tado , e q u a n t a grac ia q u a n d o e s t aba levantado , e q u é contenen­
cia quando se paseaba , si t ú n o n lo ovieses v i s t o ? (pág. 440). 

5 Sólo h e encon t rado es ta voz en l a fo rma adverbia l (I 25, 21-58). 
6 Cf. p . e j . , el Cancionero de Juan Fernández de Ixar «Las v i r tudes son gra­

ciosas» (ed. Madr id , 1956, vol . I , p á g . 25) ; «a todos l a m a n o ç ier ra | e l l ibera l e 
graçioso» (pág. 72, cf. págs . 290 y 316); «son ante Dios m u y graçiosas» (pág. 73); 
«aquel án ima graçiosa» (pág. 314). 

7 Véanse p a r a la p r i m e r a acepción las t raducciones s i g u i e n t e s : «tiene u n a 
ce r t a dolcezza e cosi graziosi costumi» (I 14, 40) —«es t a n dulce y t a n grac io­
sa» (43); «è mol to grazioso e gent i l m o d o (II 64, 11)— «es u n modo gent i l y gra­
cioso» (185); «gentile e amabi l e maniera» (II 17, 3) —«un gent i l y gracioso t ra­
to» (127). La o t r a acepción es cons tan te en el segundo l ibro (cf. p . e j . , 44, 3-162) y 
s e mani f ies ta a las c laras e n pasa j e s como el s igu ien te sobre los c h o c a r r e r o s : 
«précianse e n t r e sí de h a b e r alcanzado u n don de Dios t an g rande como es ser 
grac ioso por esta arte» (153). 

139 



M. MORREALE 

140 

consagrado a «la gracia de las gentes». Allí hallamos a la gracia pe r ­
sonificada y cristianizada: 

Y d e verdad que la d e Dios, del rey y de las gentes son 
tres gracias más bellas que las que fingieron los a n t i g u o s 8 . 

L a «gracia universal» está hecha de crédito y d e benevolencia, y 
para ella t iene Gracián multitud de expres iones: admiración, afecto, 
afición, estima, y los términos muy suyos plausible y plausibilidad. 

Gracia, graciosidad, gracioso (y gracejo) volverán a aparecer jun­
tos en el Discreto (pág. 315 y sigs. ), y precisamente en el noveno ca­
pítulo, que se titula, «No estar siempre de burla». Aquí la inspiración 
del De oratore de Cicerón y del segundo libro del Cortegiano es evi­
den te . Pero en la terminología se confirma lo que ya notamos en 
Boscán: gracia, gracioso y graciosidad han pasado al ámbito verbal 
de la r i sa ; además , por el estro severo y moralizador de Gracián, 
se hallan en vilo entre lo bueno y lo malo pendiendo más bien del 
lado peyora t ivo: los graciosos «viven comúnmente desacreditados», 
ya que (dos hombres cuerdos y prudentes s iempre hicieron muy poca 
merced a las gracias» (pág. 316). 

Desde luego, de gracia en el habla a gracias como «chistes» no hay 
gran t recho. También en griego se pueden señalar ciertos puntos d e 
contacto entre chatis y charites9, pero esto no explica el porqué d e 
la evolución d e la palabra en español, como no sea que en el despla­
zamiento de la idea de un don o cual idad genérica hacia una mani­
festación concreta y específica se manifieste un rasgo típico de la 
mental idad h i spana ; así donaire (<donarium) d e «don» se t rueca 
en «chis te» 1 0 , y gracioso, después de denotar una cualidad m u y espi­
ritual acaba por personificarse en un personaje de carne y hueso del 
teatro del siglo d e oro. 

No excluyo que nuestro aragonés use gracia ocasionalmente con 
la comprehensión e intensidad que diera Castiglione a su palabra, 
favorita, pero no vacilo en afirmar que si hubiese t raducido el pasaje 
de Cicerón que adujimos al principio, hubiera preferido la, palabra 
decoro, tanto más cónsona con la dignidad hispana y con su háb i t o 
de jesuita. Podr íamos preguntarnos, sin embargo : al limitarse y des­
plazarse en par te el sentido de gracia ¿no habrá otras pa labras que 
ocupen su lugar? 

Es significativo que en el Héroe, al primor sobre la gracia siga 
otro encabezado «Del despejo» (pág. 18), como para suplir los senti-

8 Cf. las Obras comple tas (de. E . CORREA CALDERÓN, Madr id , 1944, pág . 17 b ) . 
9 Cf. m i ensayo t i tu lado, « 'Cortegiano faceto ' y ' bur las cor tesanas '» Expres io­

n e s i ta l ianas y españolas p a r a el anál is is y descr ipción d e la risa» Boletín de la 
Real Academia Española (1955), 66. 

1 0 Cf. L. SPITZER, «Español , donaire», en Revista de filología española X I I 
(19-25), 235-237. 
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dos que aquél la ya no podía expresar en español . De hecho, al 
despejo le concede Gracián algunas cual idades que nos hacen pensar 
e n la grazia de Castiglione. Dentro de una diversidad de estilos que 
no podría ser mayor, hallamos los puntos de contacto s iguientes: 

a) el despejo es «alma de 
toda prenda». «Es un realce de 
los mismos r e a l c e s . . . Las demás 
prendas adornan la naturaleza, 
pero el despejo realza las mismas 
prendas». 

«questo mi par che mettiate per 
un condimento d'ogni cosa, sen-
za il quale tutte l'altre proprietà 
e bone condicioni siano di poco 
valore (I 24, 4 X). 

b) «extraña la explicación... 
consiste en una cierta airosidad, 
en una indecible gallardía». 

«una certa grazia e come si dice, 
un sangue» (I 14, 48). 

c) «vida de toda perfección... 
con transcendente beldad... sirve 
al ornato... » 

«e sia questo un ornamento che 
componga e compagni tutte le 
operazioni sue» (ib. 50). 

d) «Tiene de innato lo más, 
reconoce la observación lo me­
nos». 

«Vero è che, sia per favor 
delle stelle o di natura, nascono 
alcuni accompagnati da tante gra-
zie.. . » (ib. 24). «benchè e'sia qua­
si in proverbio che la grazia non 
s'impari... (25, 12). 

El despejo pues, como la grazia, se sustrae a la definición, es 
dádiva de la naturaleza, ornamento y soporte de las otras cualida­
des. Pero, mientras que en el estilo periódico de Castiglione todos 
los caminos llevan apaciblemente a la grazia, y la fraseología misma 
se moldea en ella (dotato di, ornato di, composto di), en el Héroe el 
despejo es centro momentáneo del discurso, es sujeto d e unas defi­
niciones concisas que acabarán en los aforismos de Oráculo Manual 1 1 

y se refracta en mil direcciones: «Por robador del gusto le llama­
ron garabato; por lo imperceptible, donaire; por lo alentado, brío... » 

Despejo se caracteriza por su estructura castiza y su eficacia vi­
sual (despejo-despejado), que nos recuerda otras muchas expresio­
nes del vocabulario castellano para la caracterización del hombre: 
las del mismo Boscán al traducir del italiano avaro —«escaso», aus­
tero— «recogido», severo —«estrecho», lánguido— «quebrado», fe-
minile —«blando», tímido— «corto», pero sobre todo nos hace 
pensar en una palabra descriptiva y dinámica que el traductor intro-
dujo en el Cortesano, la desenvoltura 1 2 . 

11 Cf. la edición de M. ROMERA-NAVARRO (Madrid, 1954), págs 250-251. 
12 Sobre desenvoltura y soltura en Boscán véase mi nota en la Revisto de fi­

lología española X X X V I I I , (1954) 267-264. 
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Si bien en teoría despejo he rede las funciones de grazia, su p r o ­
pio estilo le incapacita para desempeñar las en la práctica. Tampoco-
lo requiere el con tex to ; poco hay de gracia cortesana en el Héroe, 
mucho de artificio. Lo cual se verá aun m á s claro entresacando los 
conceptos afines o contrarios a grazia. Castiglione, como es sabido, 
cifra este concepto en una analogía y en una oposición (cf. I 26): 

grazia y sprezzatura (o facilità) frente a affettazione. 

En la versión, este trinomio queda multiplicado, tanto por la difi­
cultad de traducir sus términos como por la tendencia de Boscán (y 
del castellano) a multiplicar la antí tesis: 

gracia y desprecio, des-
cuido (facilidad o llaneza frente a ( «afetación», cuidado, curio­

sidad, demasiada diligencia, 
artificio. 

Es evidente que el artificio, puesto del lado negativo por Boscán, 
ocupa en el Héroe un lugar tota lmente distinto encabezando las nor­
m a s de conduc ta : «Sea ésta la pr imera destreza en el arte de enten­
d idos : medir el lugar con su artificio» (pág. 4 b). Afectación, por-
otra parte , ya no es pa labra extranjera, como para Boscán 1 3 , sino muy 
propia del léxico d e nuestro jesuita, que la condena en el Héroe y 
le dedica el primor XVII. Pero no sólo coincide Gracián con Castiglio­
ne en la censura d e la necia a labanza de sí mismo, sino que lleva 
la reprobación mucho más lejos: «Por huir la afectación dan otros 
en el centro de ella, p u e s afectan el no afectar» (pág. 21). 

Así, en las volutas del espíritu barroco el mismo descuido se vuel­
ve sobre sí mismo, y se hace, por decirlo así, descuido del mismo 
descuido», Consiste el mayor primor de un arte en desmentirlo, y el 
mayor artificio en encubrirlo con otro mayor» (ib). Por lo mismo, 
en el primor duodécimo sobre el despejo, Gracián advierte, que «agra-
vio se le hace en confundirle con la, facilidad», como para reprender 
a los secuaces m á s ingenuos d e Castiglione. 

Así, lo que despejo pierde en gracia cortesana, lo adquiere en 
artificio; claro está que en esto la diferencia es de grados, porque 
también Castiglione precavía contra los escollos del excesivo des­
cuido abogando una sana medianía (cf. I 27, 14), pero difícilmente 
hubiese imaginado el autor del Cortegiano que sus consejos se lle­
varían a tanto extremo de artificio. 

En estas breves notas hemos ras t reado u n a e tapa en las vicisitu­
des de gracia, vicisitudes que per tenecen a la evolución semántica del 

13 Cf. «huir cuanto sea posible el vicio que de los latinos es llamado afeta-
ción» (pág. 59); «... y (por usar del vocablo proprio) la afetación» (pág. 60). 
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idioma, y algunos aspectos de despejo, cuya elección es propia del 
habla y estilo de Gracián. Pero no cabe d u d a d e que la desviación 
d e gracia se confirma también en la sensibilidad d e un autor pa r -
ticular, y que en las ent rañas del propio idioma se forjan voces como 
despejo. Así lengua y estilo confluyen en la historia de las pala-
bras . 




